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Uncartagenero relatapor
videoconferencia a un
juezdePensilvania cómo
enfermó tras 29 años de
inhalar polvo nocivo en
la reparación de buques
:: JOSÉ ALBERTO GONZÁLEZ
CARTAGENA. «Si usted le pregun-
ta a cualquier persona quehaya tra-
bajado en astilleros españoles an-
tes de 2002, comprobará que jamás
tuvo unas gafas, unamascarilla ni
otramedida de seguridad en lama-
nipulación del amianto. En Espa-
ña, no se prohibió hasta esa fecha
pero las compañías de EstadosUni-
dos que lo traían sabían que era un
material muy peligroso para la sa-
lud. Y no hicieron nada».Así esbo-
zó ayer la abogadaAndrea Peiró al-
gunas claves de la demandadeFran-
cisco, un jubilado del astillero de
Bazán deCartagena, contra veinti-
dós fabricantes de amianto a los que
achaca su cáncer de pleura.
«En los 70 ya había regulación

legal sobre el amianto en Estados
Unidos. ¿Por qué entonces las em-
presas que lo traían no lo retiraron
de las tuberías y calderas de los bar-
cos? ¿Por qué no protegieron a los
trabajadores para que no inhalaran
el polvo de amianto y no padecie-
ran cánceres de pulmóno pleura, o
problemas respiratorios graves al
cabo de los años?», se preguntó Pei-
ró poco antes de que su cliente die-
ra su testimonio por vídeoconfe-
rencia a un juez de Pensilvania.
El hombre, un vecino de Carta-

gena que supera los 60 años y repa-
raba buques, persigue una indem-
nización de en torno a un millón
de dólares por el cáncer de pleura
(membranas que recubren el pul-
món). Durante veintinueve años,
de 1970 a 1999, respiró el polvo de
unmineral cuyas fibras quedan alo-
jadas como pequeños cristales en
el sistema respiratorio. Dan la cara
pasados quince, treinta e incluso
cincuenta años.
Francisco logró una indemniza-

ción de la empresa nacional Bazán
(actual Navantia) por enfermedad
profesional, pero ahora es el primer
español en reclamar dinero a los
norteamericanos por un problema
que afecta a miles de personas en
España, y no sólo de astilleros.
Las fibras de amianto o asbesto

se empleaban también en casas o
naves industriales (en uralitas) por
sus bondades como aislante térmi-
co y su resistencia al fuego.

Ungran secretismo
A pesar de la expectación desper-
tada con la difusión del caso des-
de el bufete Oria, Peña, Pajares y
Asociados, la declaración en una
sala delHotelAlfonsoXIII transcu-
rrió no sólo a puerta cerrada sino
entre un gran secretismo.
El demandante evitó el acceso

al hotel por la puerta principal, y
los cuatro funcionarios americanos
desplazados hastaCartagena hicie-
ron lo posible porque no hubiera

imágenes de un acto celebrado en
España por el delicado estado de sa-
lud del damnificado.
Tras varios problemas con las co-

municaciones telefónicas y la in-
formática, contestó durante tres
horas a preguntas de los abogados
de las empresas, una de las cuales
ha preferido pactar con él una in-
demnización de 35.000 dólares.
Salvando las distancias con el sis-

tema judicial español, el proceso
está en fase de instrucción. Reco-
pilan datos de cara al cierre del caso
con un pacto económico o un jui-
cio en un tribunal especial.
«Todo aquel que haya estado en

contacto con el amianto, laboral o
ambientalmente, está en peligro
de padecer asbestosis omesotelio-
ma, dos enfermedades que en el
mejor de los casos no tienen trata-
miento eficaz y en el peor permiti-
rá al paciente vivir una media de

sietemeses. Si la demanda prospe-
ra, se creará un importante prece-
dente jurídico que abriría la puer-
ta a acciones similares demuchos
extranjeros», explicó Peiró.

Unprecedente internacional
Las compañías americanas habili-
taron un fondo de indemnizacio-
nes para sus nacionales, y ampliar-
lo a extranjeros podría tener una
enorme repercusiónpara sus finan-
zas. Sólo enCartagena, los sindica-
tos calculan quehayunos 140 afec-
tados por amiantoy, potencialmen-
te, otros 1.900. Además, expertos

han calculado en 1.200 la cifra de
personas que pueden caer enfer-
mas hasta el año 2050 por su expo-
sición prolongada al amianto.
La declaración judicial continúa

hoy, porque las sesiones pueden
durar unmáximode tres horas dia-
rias y al retraso inicial se sumaron
ayer otros problemas técnicos. Pi-
dieron cambiar al traductor porque
se entró en un lenguaje muy téc-
nico, y una auxiliar judicial solici-
tó al personal del hotel no cedés,
sino disquetes. «Es que usan una
especie de taquígrafos», explicaron
fuentes del caso.

Francisco contra el amianto yanqui
Un jubiladodeBazán con cáncerdepleura reclamaunmillóndedólares a 22empresasdeEEUU

Un momento de la declaración judicial en una sala del Hotel Alfonso XIII de Cartagena. :: J. M. RODRÍGUEZ / AGM

Cuatro enfermedades
y una sentencia clave
para los trabajadores

La inhalación del polvillo que se
generamientras se trabaja con
amianto puede causar cuatro ti-
pos de enfermedades, todas
mortales. Una es la asbestosis,
que se caracteriza por dificulta-
des para respirar, tos seca, can-
sancio y agarrotamiento de los
dedos. Luego está el cáncer de
pulmón, que supone dificultad
al respirar, tos constante, can-
sancio y la debilidad, dolor en el
pecho, tos sanguinolenta y pér-
dida de peso. Precisa cirugía y
quimioterapia. En tercer lugar
está elmesotelioma pleural. El
polvo se aloja en el tejido que
recubre los pulmones y origina
dificultad para respirar, dolor e
inflamación del pecho. Por últi-
mo, elmesotelioma peritoneal
llega cuando el polvillo se depo-
sita en el tejido que recubre el
abdomen, lo que conlleva dolor
dolor estomacal y pérdida de
peso. En la Región deMurcia,
los enfermos usan desde 2000 la
vía judicial abierta por el Juzga-
do de Lo Social 1 de Cartagena,
que como publicó en exclusiva
‘LaVerdad’ reconoció por pri-
mera vez que dos empresas eran
responsables de lamuerte de un
obrero por asbestosis. A éste
sólo le daban «mascarillas de pa-
pel y ropa de trabajo normal».

Una funcionaria estadounidense prueba el sistema informático. :: J. M. R.

�Demanda civil. Un jubilado de
Bazán denuncia a 22 productoras
de amianto de Estados Unidos.

�Enfermedad. Cáncer de pleura
tras 29 años expuesto al amianto.

� Indemnización. Los abogados
calculan que el importe podría al-
canzar unmillón de euros.

�Proceso. Da esta semana su
testimonio por videoconferencia
desde Cartagena a un juzgado de
Pensilvania (EE UU).
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